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La maestría de aprovechar el tiempo

José Antonio Iniesta

Y por encima de todo no hay que perder el tiempo, aserto emblemático es del espíritu tolteca, que en estos días anida en mí con la profundidad de la palabra, del mensaje atesorado con la práctica milenaria del aprendizaje en primera persona, en el deseo impecable de alcanzar la libertad, liberándose uno mismo, con la frente pegada al rostro de la Madre Tierra, con los ojos contemplando la realidad interior y las manos surcadas por la firma de las trabajos realizados.

El espíritu de la toltequidad me es familiar hasta en eso, en el intento consciente de no desperdiciar un instante de la vida, pues como granos de luz que nos hubieran entregado al encarnarnos, hemos de rendir cuentas ante nosotros mismos de la forma en que hemos caminado por las líneas del Tiempo. Hasta durmiendo vive el hombre y aprende; incluso respirando se descubre la conexión del aliento con el Padre Sol, y los códigos de luz que de él provienen; cada paso que damos en la calle nos muestra la belleza de los relieves trazados por la mano del hombre, la geometría que nos conecta con otros planos de conciencia, la forma de caminar de los hombres y mujeres que surcan el planeta Tierra.

Hay más tiempo que vida, recuerdo que me dijo mi hermano Teuctli, chichimeca él, puro tolteca que me enseñó que hasta el salto de un grillo nos puede mostrar el centro donde harán su trabajo las piedras calientes, allá donde en conexión con la Tierra y el Cielo, el ser humano, desnudo de ropa y de máscaras, se reencuentra con su madre primigenia.

Hay más tiempo que vida, para aplacar la prisa, aquietar el pulso y sentir que todo llega en el momento adecuado, pero no para echarse a dormir a cada momento y esperar que todo nos sea concedido por obra y gracia de una varita mágica.

El espíritu tolteca, que ahora tanto llena mi corazón, me recuerda lo que siempre he sentido, que la vida es muy corta para verla pasar con ojos atontados, corazón apesadumbrado o manos excesivamente apaciguadas. Me quedo por siempre con el ora et labora de los antiguos monasterios, con el espíritu elevado al cielo y las manos hundidas en la tierra, con el “A Dios rogando y con el mazo dando”.

La vida es tan hermosa como modelo de aprendizaje que vale la pena morir y nacer mil veces en un mismo día, aprender a cada instante del vuelo de los pájaros, de cómo alcanzar la mansedumbre en la palabra, de recuperar el centro después de ser abatido un millón de veces por el desasosiego de este extraño mundo que hemos creado, la apariencia de lo que creemos que es el mundo, porque éste perdura en su esencia y en su proyecto, por más que queramos sacarlo de quicio con la construcción artificial de este hormiguero insólito que es la especie humana.

Mariposa y serpiente, serpiente y mariposa, alma y cuerpo, cuerpo y alma, reclama la conciencia de Quetzalcoatl, que es tierra y cielo, movimiento sobre la tierra que resulta del gran experimento y vuelo en ascenso, entre las llamas del ave solar, para alcanzar el reino que siempre nos ha pertenecido, el paraíso que se alumbró, para quien quiso descubrirlo, durante la Concordancia Armónica.

Cuerpo y alma, tránsito constante en este interminable viaje. ¿Quién podría contentarse con dormirse, y llamo dormirse al encantamiento de no aprovechar el tiempo, cuando toda la gloria del cielo se asoma por la ventanilla de este tren siempre en marcha que nos conduce, de apeadero en apeadero, por la vida?

En el viaje por esta caracola inmensa de cinco puntas, como es al mismo tiempo el ser humano abierto que nos mostró Leonardo da Vinci, no quiero perderme ni una sola de sus octavas ascendentes, imparables hacia el paraíso que nunca abandonamos, que sólo creemos haber dejado cuando nos dormimos: durmiendo en la ilusión y en el espejismo.

Claro que hay más tiempo que vida…
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El espejo de la coherencia

José Antonio Iniesta

Creerse mundos imposibles es el hábito de los seres humanos, forjar sueños con los que encubrir la realidad que a veces nos parece tan mísera. No es necesariamente verdadero el sueño, como tampoco ha de ser miserable la naturaleza de lo que vivimos. Nos complacemos en la envoltura que nos construimos, en la armadura que nos impide acariciar con la mano la naturaleza que nos protege y caminar sin lastre por los senderos de nuestra historia personal.

A veces, muchas veces, se nos olvidan los verdaderos sueños, los del alma que necesita soñar.

¿A quién creemos engañar cuando asumimos un papel que no nos corresponde? ¿Es ciega nuestra memoria interna como para no reconocer la máscara que a veces nos oculta el verdadero rostro?

¿Cuántos de nosotros obramos en base a los principios que pregonamos a los cuatro vientos? ¿Cuántas veces al día reclamamos el silencio interior y le preguntamos a nuestro ser interno, el que se siempre escucha, el que sereno nos contempla, el que situado en el centro de lo que somos comprende todo lo que está ocurriendo?

Sordos a la vida a veces, hasta para negarnos a emocionarnos con el canto de los pájaros, desoímos la voz interior que siempre nos susurra cuál es el camino más adecuado.

¿Quién elige el camino del guerrero con la suficiente firmeza como para enfrentarse al espejo de la coherencia, aquel que mirándonos al rostro desde más allá del límite, desde la extraña dimensión de la verdad sin reflejos, nos muestra con la crudeza del asentimiento aquello en lo que hemos errado? 


Puede ser pavoroso descubrir que escapamos hasta de nuestra propia sombra, que tememos cruzar la raya del pacto que firmamos en un tiempo señalado, que no somos lo suficientemente transparentes como para mostrarnos como cristales ante los ojos de un mundo entero.


El espejo de la coherencia nos pregunta a cada instante qué somos verdaderamente, a qué y a quién servimos…


El espejo de la coherencia nos mira a los ojos y el brillo de sus pupilas estelares nos muestra, sin juzgarnos, el equilibrio que no hemos encontrado.


El espejo de la coherencia nos muestra nuestra arquetípica desnudez sin argumento alguno con el que disfrazarnos en la danza del destino.


Mirar al rostro de uno mismo es tarea de un verdadero guerrero de la paz y del arco iris, por más que el horizonte observado nos traspase y nos deje tendidos en el suelo. No es una tarea de dioses, es labor de sencillos hombres que comprenden que es necesaria la robusta firmeza de las montañas y la fragilidad de las flores, la vida de los rayos de luz y la apacible sombra de los árboles.  


Es verdaderamente tentador estremecerse, aventurarse, saber que el espejo de la coherencia nos espera en algún lugar de nuestro espíritu, de nuestro cuerpo, de nuestra mente…
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El niño interior


José Antonio Iniesta


¿Cuántos niños maduros viajan por el mundo, cuántos hombres y mujeres que se sienten niños? Ser niño va más allá del cómputo de un burdo calendario, cuando requiere para ello comprender que la ilusión de una chistera de mago viaja con el agua de los ríos, tan sabia como para saber a dónde le conduce su destino.


Los niños de todas las edades creen en los milagros, y es por ello que se producen, porque la magia de este universo es su curiosa tendencia a hacerse posible con el juego de la mente.


Nada es tan triste como tomarse la vida tan en serio que las sonrisas se quedan tiradas por los jardines y no sirven ni para que se  las coman los pájaros. Nada es tan lamentable como el hecho de que alguien esté tan necesitado de gloria efímera que sea capaz de llevar su cofre de ilusiones a la casa de empeño.


A los niños que siguen creyendo en los sueños les cuesta menos que a los hombres serios pasar por el puente arco iris de sus más íntimo deseos. Los bloques de hormigón son demasiado aburridos para que nos lleven al cielo.


Caminar bajo la lluvia, tocar la tierra, escuchar el canto de un grillo, son entretenimientos de lujo que no están al alcance de quienes consideran que estas cosas son una pérdida de tiempo. Respirar la luz del sol es un antojo maravilloso; acariciar con la mano lo que según la Física nunca podrá estar en contacto, es alquimia pura de los sentidos.


Los milagros existen, y el niño interior los ve a la legua, porque participa de su naturaleza más sencilla: la pureza, la inocencia, la armonía del bolsito de semillas de luz que le fue entregado antes de encarnarse.


En este mundo de los niños adultos, de los adultos niños, los raíles de las vías cotidianas se tuercen y rompen la línea recta para convertirse en espirales interminables por las que el tren de la vida viaja a la velocidad de la luz, como una montaña rusa, en la que el pequeño eterno alcanza la mansedumbre adecuada como para ver con detenimiento a una diminuta hormiga.


Recuperar la naturaleza del niño interior, del Peter Pan capaz de romper con  las leyes físicas y de volar por encima de la realidad cotidiana, en la que el resto de los seres humanos permanecen dormidos, es alcanzar el Paraíso que nunca abandonamos, en el que existimos desde el primer momento, observándonos atentamente, contemplando esa imagen efímera de lo que creemos ser en el laboratorio experimental de la vida.


Sólo el niño lúcido que despierta del espejismo, el que cree en su poder interior, capaz de obrar el milagro, recibe las alas de libélula que conceden la libertad suprema de escuchar el latido del corazón, el susurro del aire, el tibio tacto del amor infinito que nos envuelve.
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Semillas en las redes de luz

José Antonio Iniesta


Los ángeles de las redes de luz, convertidos en filamentos virtuales de sincronicidades, van uniendo constantemente a los seres que no han dejado de estar unidos durante toda la eternidad. Tienen gran habilidad en aventar con infinita gracia las palabras-susurros que el viento se lleva, como la semilla del diente de león, que sabe más que nadie del viaje interminable. Las esporas de este misterio del encuentro caen en los corazones preparados para latir con más fuerza si cabe, hasta que poco a poco las líneas del Tiempo se van llenando de supuestos azares que no son más que la urdimbre de la red de Indra, cuajada de perlas, zafiros o gotas de rocío, que son seres humanos acurrucados y dispuestos a nacer en cada momento en el filamento sedoso de luz de la matriz del tejido del espacio y del tiempo.


Los rostros que no se conocen, los seres repartidos a lo largo y ancho de la rosa de los vientos, se encuentran con el corazón unido en el prisma sobrecogedor de la Suprema Conciencia. Te recuerdo, es como si te conociera desde siempre, te echaba de menos, nos encontramos, te espero…


Caminos siempre, interminables, que en el vuelo a la cuarta dimensión, a la quinta si cabe, parecen encogerse, hasta convertir el planeta en un pañuelo. Estas encrucijadas hacen que el tiempo se transforme en el resultado de la magia diaria de los magos de la Tierra.


Es la experiencia de todos los días, el milagro surgiendo al otro lado de la pantalla, la voz trémula emocionada por el relato que el invisible autor le envió directamente a su persona, aunque no la conozca, aunque la tercera dimensión no los vaya a reunir nunca.


Los espíritus no necesitan navíos, enormes carreteras ni aeropuertos, pues el tren bala de las sincronicidades es gratuito  y lo único que requiere es un corazón abierto para la más grande y blanca de las prácticas mágicas.


Es ésta gran alquimia, el don más notable que se le pueda dar al hombre, la capacidad de destilar un poema, enviar una palabra que acaricie corazones, regalar una voz que vive y anida en correos electrónicos, páginas webs, en infinitas vías del universo virtual que conducen a toda clase de portales.


Recuerda, cuando llegue este suspiro del tiempo en el que fuimos, que nosotros lo elegimos, tú y yo de mutuo acuerdo. Decididamente buscamos el instante en el que el signo, el símbolo y los puntos suspensivos, nos habrían de recordar el Eterno Presente en el que vivimos.


Recuerda, cuando leas este mensaje y te resuene, que te llega lo que desde la oscura noche de los tiempos has pedido.


A través de los filamentos de luz que tejemos entre todos, la familia de luz vuelve a encontrarse…   
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Añoranza

José Antonio Iniesta

Sé  de aquellas personas cuyo horizonte del anhelo está en la contemplación de las estrellas. Se encaraman a la azotea, a los tejados, se asoman a las ventanas, escalan las más altas montañas, para gozar con el titilar de esos fuegos incandescentes de la noche. 


Intentan recordar lo que han olvidado, descifrar por qué una emoción sin nombre les inunda, poniendo un surco de lágrimas a la mirada de sus ojos. Se reconocen en la lejanía, en un paisaje que no son capaces de adivinar, que se pierde en la bruma del pasado. 


Es la añoranza de lo invisible, de lo que no tiene nombre ni forma aparente, un  hogar presentido que encoge el alma, desgarra el espíritu con un dolor inmenso y pone un nudo en la garganta hasta provocar el ahogo y el vértigo.


¿De dónde somos? ¿Cuál es el origen del alma que habita un cuerpo perdido en el marasmo y la incomprensión de la vida?


Sabe cada uno de los oteadores de la noche, de los vigías de las estrellas, que es un navegante que atreviéndose a surcar los siete mares de la conciencia se perdió en un lejano naufragio. Reconoce, sin saber muy bien cómo, que algo de él, en lo más profundo, procede de un lugar lejano en el espacio, más allá del tiempo conocido, reflejado en ese mecanismo embaucador que es un reloj-argolla que nos encadena la muñeca y la conciencia.


Somos pasajeros del viaje interminable, con un billete de idea y vuelta, sin comprender jamás cuándo será el día del retorno, del regreso a casa. También colonizadores insaciables de mundos poblados de sueños, de experimentos, de vivencias maravillosas y dramáticas. Pero he aquí que el olvido, necesario en este gran experimento, nos deja abandonados al espejismo constante de un comienzo. Siempre ha sido así, como el destino de los eternos navegantes, de los marinos apasionados por la aventura del oleaje.


Quizás creamos que buscamos una ballena blanca, o que somos el capitán del Nautilus, que el destino nos ha concedido el papel de un héroe o el de un bucanero. Tal vez pensemos que somos Colón en busca de las Indias o un explorador de siglos pasados que persigue el hallazgo de una nueva especie. A lo mejor nuestro navío es una cáscara de nuez que surca el territorio mediocre de una bañera, aunque también puede ser un grandioso velero que en vez de navegar por el agua lo hace por el cielo…


Cada uno de nosotros habrá de descorrer el telón del horizonte y descubrir que sólo esas estrellas nos recuerdan un origen y un destino. Porque más allá de la apariencia está la voz secreta del corazón que nos recuerda que somos, por encima de todo, eternos caminantes, coleccionistas de sueños, peregrinos… 
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El laberinto de espejos de las vanidades

José Antonio Iniesta

De la feria de mi infancia recuerdo como algo mágico el laberinto de espejos. Era éste un sendero confuso de galerías interminables por el que los niños nos perdíamos intencionadamente, después de haber sacado una entrada que nos convertía por unos minutos en un Teseo confuso, como si en cualquier momento fuéramos a ser embestidos por un mítico minotauro que no era otro más que la desesperación por no encontrar la salida.

Buscábamos el aire puro entre interminables cristales que nos permitían observar el exterior, temporalmente inaccesible. Los espejos multiplicaban la confusión hasta el infinito, reproduciendo nuestra imagen sin más contemplaciones, hasta que el viaje por aquel mundo incomprensible entre dos realidades se convirtiera en un auténtico sueño o pesadilla.

Así es la vida para muchas personas. Pagan a gusto por perderse en un espejismo constante de sí mismas, en una multiplicación inabarcable de su imagen en los espejos hipnotizantes de las pantallas de televisión, de las bolas de cristal en las que buscan descubrir un futuro que les angustia, en la superficie reflectante del charco de lágrimas en el que convierten las penas de su vida.

Esta pérdida de la identidad propia, inmersas en un laberinto que les permite intuir una realidad ajena a aquella en la que viven, sin encontrarla, les sume en una angustia que les lleva a disfrazarse de tantos seres como aquellos que los espejos multiplicadores de conciencia les ofrecen a cada momento.

Así que poseen con el pensamiento al príncipe azul y al galán de moda, al  cantante de turno y al millonario que disfruta del lujo.

Esta extraña costumbre de ser en tantas ocasiones el otro confunde al planeta entero, pues parece como si las almas, no contentas con el cuerpo y la vida que se les ha concedido, no tuvieran otra cosa más que poseer con el pensamiento, como espíritus errantes de una película de fantasmas, los esculturales cuerpos de otros, la voz de los tertulianos de agrios debates, los labios de parejas en celo, los suntuosos decorados de una revista del corazón, la cuenta corriente en la que se mueve esa cosa tan singular y engañosa que llamamos dinero. 


Por todo el planeta los médiums inconscientes de la farándula selvática se recrean desde sus púlpitos en las pantallas hipnotizantes de rayos catódicos, en las portadas del último escándalo y alrededor de las mesas de debate en las que los gladiadores del siglo XXI esperan la orden del César  de los tiempos modernos, la ambición más desmedida, para morir si hace falta si el dedo acusador de la audiencia lo exige.


Son poseídos éstos desde las oscuras criptas en las que se convierten los salones caseros poblados de seres humanos que quieren ser el otro, vivir sus aventuras personales en paisajes idílicos de cartón piedra a los que nunca podrán llegar, que configuran en su mente como si fuera un paraíso, aunque tan sólo sea un patético decorado de corcho blanco con papel de estraza y celofán. 

Este extraño mundo de receptáculo del reflejo de los otros, no es inmune a toda clase de virus que provocan extrañas secuelas, las de comprar de forma impulsiva todo aquello que refleje el rostro de los ídolos de pies de barro, los mismos que duran menos que las hojas de un árbol cuando llega el otoño.


Es una insólita confusión de mentes, cuerpos y espíritus, como si todos y cada uno de ellos hubieran sido lanzados al aire, como si cada ser humano hubiera cogido al azar lo primero que le cayó en las manos.


Con lo fácil que sería descubrir la maravilla única que hay en cada uno de nosotros, la capacidad inmensa que tenemos de ofrecer un reflejo de nuestra existencia en ese arco de luz inmenso compuesto por la manifestación de todos los seres humanos.


Con lo tremendamente hermoso que sería que cada uno de nosotros agradeciera al Cosmos los millones y millones de años que ha necesitado para que cada uno de nosotros seamos lo que somos, y convertirnos en un faro que en vez de encandilar llevara a los que están desperdigados a buen puerto.


Con lo grandioso que es descubrir que somos únicos e irrepetibles, que entre todos tejemos el más fascinante de los tapices, compuesto por infinitos puntos que dan forma al tejido arco iris de la Totalidad.


Con lo sencillo que es comprender que somos lo que somos porque el plan del universo así lo ha querido, y querer un poquito más a ese ser interior, a ese niño interno, a esa semilla de luz, que todos llevamos dentro…


